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EL CUPO 
El llamamieDlo de SO.OOO hom

bres del reemplazo actual fítra cu
brir bajas del ejército, ha levanta
do gran polvareda en todas partes 
especialmente entre las familias de 
los mozos. 

La pi*ensa le consagi^a especial 
atención,no siendo escasos ni íaltos i los que obtiene el ministro d» la 
de irapprtancia los periódicos que 
lo combaten por ilegal ó injusto., 

Fijadas las fuerzas del ejército 
por una ley volada en Corte» en 
80.ÍXX) bombres, lo primero que se 
ocurr» es si se va á licenciar la to-
lalidlid de los soldados actualmen
te etf filas. Solo de ésa manera es
taría explicado el llamamiento de 
un nifoSlIrp ,tle /Iduib^es igual al 
que ^ é e ¿ ¡ s l í r sobre las armas. 

Petó no es así, iáo «s-tft^ncia-
rao más que aqaellos que hayan 
<SttiApIiao eí liem|)tt ijüe diBben per-
nfánfeélh eü flfas. Loa que no hay&b 
calhíüldb ese réciulsito segúir|in óu 
el ejército, por cuyo motivó al íri-
cpr^f í^ f t 49?. o#,í\Pf?i»Hil, "ama
do^, jel,f!Í|rgi|(QCPn8)4jt:4 de un nu-
m«Eft.notiíy,8uperior al fijado por 

Bajo este punto de vista llene ra-
2óa la prensa •que^combat'e ése «x-
ceslvo llamamietitd por eoftiSMé-
rarlo ilegal. 

Etítré ios argumentos aducidos 
en có6tl*a '̂e él, figura uno que pro-
cíamasu Injustic'ia y que es mas 
luej'leqií^ Ipdos los demás: el de 
que íó excesivo del cupo responde 
al deseo de que aumente el núme
ro de r^deocioues para que ingre
sen másgyiili^fes en eil 'J.'esoro. Eso 
es lo que lógicamente se deduce; 
pero ooBM) la lógica y la razón sPn 
cpsas distintas, resulla poco huma
no ^oplicim' las angustias de las fa
milias al daplicar el número de 
los mbióír'títté' debe llainarse al 
servicio délas armas.' 

Adúcese en pro de tan extraor-

dinario llamamiento que el año 
venidero no se hará ninguno; pero 
frenle á ese argumento se puede 
aducir este otro: 

Que el año lí?00 no se llamó á 
nadie y el año anterior el llama-
mienlo fué de sesenta mil. 

Parece natnral que sí «ntonces 
hubo bastantes pkra cubrir bajas 
los hubiese hoy; pero como en cier
tas cuestiones las matemáticas dan 
resultados para todos los gustos, 

Guerra son distintos de loS que 
obtienen la prensa y los padres de 
familia. , , 

Los periódicos que deflbúden el 
llamamiento, que no son toglps los 
ministeriales, tratan de demostrar 
que no eüirárán en filas sino pocos 
más de sesenta rail soldados, por
que él restó serán redimidos. Con 
ese argumento tan burdo cr«en ga
nar la parliJa; pero se vuelve lo 
talmente &n contra, al pensar que 
el anterior capo de seSMtá mil 
hombres tampocd1iagf6fi6%írtiró, 
porque hubo miles de redenciones 
qué'pfódujéí^n ótí^WtánfjíaéVa
cantes que no fuérbn sustituidas. 

Sobre todo esto hay una razón 
que abona lá disminución del cu
po pedido. Al hacerse el sorlep, IPS 
que pbluvieron los números más 
altos no se cuidaron de alegar las 
eocfiocipnes qoa leaíaQ, no por ne
gligencia, sino porque al aleigarlaS 
significaba el gaslp d« iinoS cuan
tos duros. Y contó eSo es grave en 
gente pobre y el gaslo resultaba 
inútil porque nádió podía suponer 
que se hicjése un llamamiento tan 
grande como el que ha hecho el 
ministro de la Guerra, resulla aho
ra que hay un gran número Ue mo
zos perjudicados por aquella fun^ 
dada creencia, algunos de los cua
les son hijos de viuda pobre á quien 
manlienen. 

Se dirá que los culpables de 
esa situación en qué quedan, son 
ellos mismosjperp cómo no es cier
to, porque la culpa la tiene la po
breza y la creencia justificadísima 

de que el cupo ne sería mayor que 
el de 1899, resultará que el perjui
cio que se les irrogue lo deberán á 
una ilegalidad y á una injusticia. 

No esperamos que nuestra voz 
sea oiila. Es muy humilde; pero su
mamosnuestro-vota con los que 
llevan la lirección de esta campa
ña en defensa de los intereses de 
millares ce familias. 

El THario de Ui Marina titula así un ar
tículo de fondo: 

«El porvenir sin oscnadra». 
Pavoroso ^lorvcnir. 
Y inií8 quí pavoroso ridículo, 
Hny caidíií f;no ¡UTiincan á las multitu-

dos alaridos tlu cspunto. 
Y hay otras, tal vez más dolorosas, que 

arraucan carcajadas generales. 
Esto lo pasaría >i España si cayera en las 

condiciones presentes sin un buque eu las 
costas. 

Hay que Iiacer insriuat pero bnen*, 
Y en siendo 6nena no Importa quien la 

íiaga.* 

Dice un colega mirando con los cristales 
de color de rosa: 

«Si las impresioues que re;iejB la prensa 
oñciosa no son ilusorias en la ctiestión de 
los cautivos, se puede considerar un lie
dlo la'dé^isiori del Gobierno ti considerar 
este asunto cemó un medio de recobrai* 
la influencia española eu el problema ma-
rroquíi». I 

Dios nos mire con ojos de piedad. 
Nosotros, cada vez que metemos la mi

rada 6n Qse asunto & través de los cristales 
negros, nos acude á In, memoria lo qno di
jo el evangelista relatando el suplicio de 
Jesús: 

«Sobre su túuica ocharon suerte8>. 
¿Quién será la túnica y qnión sení el 

crnciíicado! 

pico un periódico: 
«Gracias lí la obra publicada por la Ins

pección ganeral do minoria, el país sabe 
qno h» aumentado la producción minera el 
año pasado en nnos sesenta y dos millones 
do pesetas». 

Y lo que aumentaría si se le dejai-a. 
Pero al Ministro de Hacienda se le anto

ja qno ese aumento es rápido y lo lia puesto 
freno. 

Eso implica la negativa á celebrar con
ciertos. 

Con motivo del repartimiento de consu
mos, se promovieron el lunes algunos des
órdenes en Beas. 

Para qwiPía» que en to.l«s invrtos oi '̂̂ -j^iJiflUjjt^yh-la lucha coa Inglaterra.'0«iw. 
cun habas cuando se tmta do consumos. 

¿QUÉ S £ I R A ? 

I>ico «El Nacional»: 
«Ha sido hoy muy comentado el artículo 

que publicó auoclie «El Diarjo de la Mari 
na» haciéndose intórprete del disgusto qu«, 
según el colega, existe entre los elementos 
do la Armada. 

ICn ose artículo hay una alusión miste 
riosn, que merece no pasar desapercibida. 

Es la Biguieiito: 
«La circunstancia de hallarse dirigida la 

Marina por persona extraña á su organis
mo, que podrá interpretar dentro de ella 
el péustiiuieiito del Gobierno, pero t̂ uo ja-
n«Í8 po^r^ llevar A é¿te I» ^xpn^aió^. flol 
cíe los Heutiniioutos do Ja Corpora<^ón,̂  ha
ce qué ésta, en tau diñciles ciicunstau-* 
cins, dirija su vista íiaciíf el almirauto do 
la Armiulrt, el veterano del Callao, iefe 
nato del personal de la Marina que, iden
tificado con ella, es el único que por su 
olevafla categoría y dignidad^ pu<edie,r̂ pro^ 
sentarla y acaudillarla, á fiude.qfiedtfj^lB 
iiea necesario haga sentir las virilas palpi
taciones do esta colectividad tî u ,iijj«^ta-
mente maltratada y iHetovídu, que eat^ |di*-> 
puesta á uo dejarse pisotoar más,, par nada 
ui por nadie. 

Tal; vez el día 8 do Septieiubro .torme 
época en los anales de la S^ijiia y ><î  
punto de partida de su recoustituuióu, qipe 
rotluirá oii el mejdr servicio do la Patria». 

¿(¿lió Iwibrá ocurrido , el día 8 para cons
tituir ósta una fecha nieiuprablc? 

Tal era la pregunta que SQ hacían boy 
cuín tos han hfídool artículo en cuestión.» 

llü articnlo deja «NoTosti» 
REGENERACIÓN 

¿Quién salie si algunos de lo* conceptos 
del substancioso artículo pueden ser apile» 
bles á lo de acáí Por si así fuera, y omindo 

I i ' l ' 'I ' « a a s a i ^ i 

noát(^alode información, traduclinos lo 
más ¡m[>Oitarite de aquel trab^o. ; 

I^ botadura «W avoTiiz$áo «AJ«x<|ttder 
líl» lia inspirado al autor del artíütílbi qne 
titula «Regeneración 4la-la Mai4iMi<wM», y 
en el cual apunta notables indicaciones to
cante á la táctica que en concepto áe lo» 
inteligentes debiera adoptarse en el mar at 

raímente—se dice—que Kusia ¿ometeríti 
una grave impradeneia atacando por nkr á 
tan poderoso eiieinigíí. 

Y no es verdad, replica; pót-qtlid tíiél ^ -
pel do las escuadras moscúTitas se ^Mitora 
á concentrarse en el Báltico pain déltíáíder 
las costa», fácil t« fuem á Injílottén^/ toa 
sus muchos buques, bloquearlas ya i ra t ' el 
tráfico en aquellas aguas. Ad«)|lMÍA« IfMMM* 
cióii do la Armada rusa permitiría á los in<. 
gloséis transportar tropas á doné* Oqnisio» 
ran, así como muaiciones dogaertti, y con
servar incólume su vida mercantil. 

Pero si, en vez de esto, ya al iniciarM 
hvs hostilMftd«»£n8ia envmsw <ai « a n ^ de 
acción dos «Moadras, de cruc<ft-o» aoa yA» 
at'orazados otrn^ la sitoaieióniemnWiwtft ybr 
completa. Koaiattoiidda la Tcrst̂ Ja • inWMIi-
««¡'desque «u Qa«iiii(tOiitmo0MMie>»«()hig«r 
ntksmpodotiáa>fioAUiaMcadlÉadQ.' '«lí <>i 

Un adveratu-io con faersas tan iltupw» 
mada».couio)aGriitii ]^iidft:ofi>é««i ftiun. 
Tuembles pantos: Muaciiptiblát kll» 
líombay, El CIUÍU Hidnoy, >Iotit*eíil'5y! 
las costas mismas del lleiuo Uuido^ «CMHI-
go^v, |K)iíitgl>wpl«ifcPtulaipmti).pÉtleBfiMi iu-
giesie» dehenfait- Iteoec > ««aícaáa fteiitwíVIpU* 
««««adrai^mpefiár. -ái la i ttnai, ««Mwiint^Mt-
ble^t&piMir dei8u>|iM]l«f<»«itK|diii8<i)«l^» 
re^uHfdas »l átiiUili<l«iUW'tlH]í9B«» flwiMi»» 
MB ii«oou430Bti!adfi9isl»«i¡ro':lad*,ndelMwW't«-
ner inmóviles 20 acorasados á 1O>«ÍMMM, 

padieiido!«ii4c»<t«itoi^)laiJnMMi «i><eMiM-
UMcián con 8«» «MAdM, barrerdOtteiiW y 
eii>p(«trarpresasen/toda» diraccioiiesi' 

A beneficio de ae»i*jan<ke''táotí<ia>f< dice «t 
artje»]fi»ta nmo, jgpm!v« dafio^ podxfaniitterir-

;B« al c«meiH;i», b^itán*«0( r^ '̂iMubial- «i M* 
rror entre los .armadoivft íttg^mb^i'petepii» 
uo debe olvidarse que toda ia>i«idii indus
trial y. mercantil de Inglaterraí depende da 
la libertad de eomanicación ú truréa de loa 
maros, y la mejor cortapisa á ésa libertad 
se haría sentir penosamente en el coracón, 
del Imperio, que con su escuadra iumenMi 
os ¡ucapaz de proteior su enocine comerolo 
cuyos buques guardan con loi de guecra ta 
proporción de 60 por 1. 

Otro sf. ^ " ' 
De loB ?00 bpi¡|i{|9a,d«i I» ariuiiidft »»iUtar 

'•ííi^, « - * • léUff' ?'•' 
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malioía, la perfecta oortesin del lenf^atge. En esto 
consiste efeotivamente, oon las reservas mentales qae 
cada ooal hace, y aparte de dos ó tres nombres como 
los de Bitssaet y Montesqaiea, que todos sebreentien-
d^p, en esto ooosists, hasta ea 1.765 próximamente, 
el caráoter diatiativo, el rasfio dominante déla litera-
tara francesa entre las demás por la oaal casi casi se 
formóla an o&rirc contra nuestra nación, es sobrada
mente feoonda y bastante bella para quien sabe Ínter» 

" " " a ^ i ^ ^ é i o - ^ í i n o i á i É l l á f e . 
y, por ooúsigaiente, nuestra lengua y nuestra litera
tura, nada tenían aún que estuviese maduro y fijo. 
Europa, al salir de la perturbación religiosa & través 
de las fi asos distintas de la guerra de los Trenita 
años, prodaoia laboriosamente un nuevo orden polí
tico; Francia, en el interior, agotaba los reciduoa d6 
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.̂ ao l̂úiíénioj {(ero todavía «oj|;erp,|nfba nn ^Uos 
i 4aÍ j?»r«olM' gran^é.'^n^a au«;̂ í?(¿>l|(9'ĵ rĵ ^̂  

....jto/ent6ní^^'Í38"iton4'dQ8álí^^^ 

UtóilBíriaqoB.. 

nada 
viVtl«, 

neamept% de en medio de las fiestas de Saint-Mandé 
y de Vaax^ de lus salones de palacio de R»mbouíllet, 
6 de Us aüíepámaras del monarca, muy joven aun, 
surgieron ptíHao por encanto tres grande* talantes, 
tres verdadero» íenios diversameate-, pero los tres da 
un gusto ingenuí) y poro, de una seu'iiilez perfecta, 
de una exuberaa ia felis, nutridos de gracia y de 
delioad«fl«s indígenas y destinados A iniciar ana era 
brillante de gloria, era qae nadie ha sobrepojaio. 
Moliere, La FmCAine y Madi de Sevigaé pértaneoeA 
á una generación literaria qw precedió á la que tuvo 
por jefes A Eaoiaa y á Boüaaa, y as difereadatt doi es
tos lüUfCQQa «a diversos ráajiositíay a oaosadebe hru-
carsaju&tameateen lanAtoraleza intrínseca dé sds 
respectivos talentos y en la inñuenoia de la é̂ ooa en 
que vivieron. Eotiasede ver qtie, por su enteadlBiién< 
to como po| BU posieido, se aproximan ttaís i laFriu* 
cia antariof áLuíaXl?, A la lengua frano^a «litigúa 
y al antiguo ingenio francés; qae se han ettipapado 
en «Uoa mh» gua nada #or sa edábaoido y por sd's 1eo>-
turas, y qaesl son menos «pteoiadoadQ «f-éktiraia;}ei'() ' 
que láertoi aacritwés Biodvriiol, lo deben Jítstiáíét^ 
A io ̂ m hay fsra noaotnii m&ilütitttf, mis indUÍÉ^ ' 
mAa:anaantadorj«a»B'«áattt¿y isa btieétü».^ tódivHi 
hoy ABiatéi qfaÍBUiapef>,ftir«t^oariíz$ú, •i¡,txé délMtf'' 
rftftoane.^jcmtraverUrsé bMSántés ̂ uteiob yaütidtfi'"' 
bace ya maobos afios por loa proCeaorea del Ateneo) 
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siglo XYI, y le distingue del XVíII, es priDOÍpalffl̂ ¿> 
te el aseainató, los envanenaiílleiítbs, esoa hábitos 
Hállanos debidos A los H d̂tói'si «fl fû Olr íáseaéíáfái k«" 
los duelos, herencia dé fas gtterrabeHíles. Táí'apái:^. 
ce A los ojos del leétor impaféial lA regáñala' de ^íia 
de Austria; tal ós el fondo'dsoitî o 3̂  aátigH í̂stó a¿ibfâ ' 
el cual se dibajó un día ia «Fi'da'd í̂, qtté se ha '¿oü-̂  
venido en denó minar únk «diveVkdn A mAoo arma
da. •' '• ' •" '" • 

La oondaota de las inaj«rea dá; abtottJ#~ÍÍ^ 1ÍtÍ 
distingtiidks por su «Icíúrnfá, pór-iá bittíílf'^'pbr éú lií-
genio-' • parece cosá dia^éSfaf i^ltóote W l ía^ 1í4i^ 
sldad de drwr tiue Ids lílfttirlidWés laa fiíii'tóííil";' 
niî do. Pero como «I exoeso en un Ée^M'yto'úifM^ 
siemprê  neisbsarÜídíetilé, él excaáá £1 W îflfaí̂  cáífiM* 
no, liriütty «sbntaáiá «jké evitaHá^elf^tké¿gtó'%i •'IM'' 
oorrapcfAil, lit't-olárAslb en b i ^ » dê  laÜíé^llisi'^ 
Bentttntóy>: 8¿>(^klerón^tó"*ÍM6ófóáftí| *^i«ü«^ 

naa oosl i io^a^^ Ik «ooledad w^iéíbéi^t^ 
que ré«i>é<ká'ü%aeií 'gm, mtm^^úiáimm M ' 
y &lApdirtrt^^'idtMirÍ^t(^áftíiftÍÉW 
Mad. drSiVtiíB*. "̂ ' •••'•" "**' *̂ '-'-" "'Í'»»''t" ̂ '*«'̂ " ^ 

La aeftbtítJr'itaffl ^ ' Sábtttli^'ISliiátíá^W \W(' 

do daeüata, que en cierta ooaeióOj oaando «omalgaba 


